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I.a pvesoniaiuDii luó tan Iacvo, poiüo curtú>; y de- 
íí'i tiuc la ai-ogida (jue luo dispensaron nuestros ya 
d'''iTÍtos personajes.

Terminados los cumiiliniicnlos del caso; sentados 
todos ai rededor de una amplia y preliistdrica cami- 
]l;i. sobre la que se veia confundidos en am i^b ic 
tranquilidad á periódicos de ideas tan opuestas co­
mo La Epoca y  E l Libeinl, La Fe y  La Iberia, La Cor- 
,-riípon¿enria y E l Criterio, alumbrados por los res- 
)>landore.s que sobre sus columnas arrojaba una lám- 
|,ara semi-colosal, previsoraniente eiupave.seda por 
una no menor pantalla. Iiigiénico escudo izado en 
defensa de Ja apacibilidad de la retina de les con­
tertulios. inició la conversación, m i amigo el mar- 
qtiés de S ' R*''”* en estOs términos:

— ¡iupongo que nuestra presencia no liabri <le in- 
tcrruiiipir. en lo más mínimo, las tradicionales cos­
tumbres de este centro de discusión, y  que el relato
V ei comento de cuanto pasa por esos mundos, con­
tinuarán tan vivo.s y latentes como de ordinario.

Don Y  supone V . perfectamente desde el
uiomento en que, según nos lia manifestado, al 
honrarnos con su visita este su buoto y  de nosotros 
yr e>tiinado amigo, tiene e\!iete imticia i¡e la at­
mósfera lioiiradainente desenfadada, y  la expansiva 
libertad de juicio con qu» aquí se trata ile todas las 
ct)sa.s y  personas que por ahí ocurren y  rue'lan.

El M (i,'jiFs.— \V\\e& ea! H,:,;rnios qib' por­
que veo que ya se ha pasado revista á la prensa, y 
lH>r consiguiente, habrá mat- ria para .■scuciiar los 
comentarios de e~to b'.'.cii dou Zóilo, sobre los suce­
sos de actualidad.

Dim Cándida.— .\pursdilIo lia de verse lioy para 
emitir alguno, porque, la verdad, yo, por mí, nada 
he encontrado eu los diarios que vnlga la pena de 
ser juzgado^ sino es muy de pasada.

E'jtt /cffc— I sted, señor don Cándido, no suele 
dar importancia mas que á his cusas de :nt;cko bulto,
V esas no son cuotidianas; y digo esto, porque, por lo 
que V. aesba de decir, ufl hii lijado la atención en

un si-e’ ê’-illn tan de pocas lineas como de extraordi­
naria y trascendental ¡.ustancia.

Do,i ;Bien puede ser!
Don /íiS'f,.—Pues yo confieso á mi vez, que tam­

poco héme -apercibido Je tal eKe’ to'. ven^pi, ve/iga, lo 
que sea, con tal de que no nos dé V . luégo por cosa 
grande a’ guna pequenez.

Doii/t/irá.— ¡Pequenez! ¡A lii es nada! Estaba por 
decirles á W .  que vale la puna de exclamar con el 
poeta: . pro cm ctis fa ,M  loquat%r,« etc.

E l .Va/-í'"’V— Bien, pero ¿qué es ello?
Do,i Zoilo. — :l.ep<¡xid.ú en La Correspondencia.) 

Oigan VV . y procuren no desmayarse:
4-11 «r . Cánovas del Castillo encuentra en Caute- 

rets, como compañeros de baños, á personajes que, 
.como él, han excitado nm'  ̂ de una vez la atención 
pública. Citaremos entre los principales al duque de 
Broglie. presidente del Consejo de ministros del 16 
de ilayo, ul cardenal Pié, y  entre las señoras á la 
viuda del ilustre conde de ^lonlalembert."

Qué tal, ¿es floja la noticia?...
Don CíÍKiftóo.— ¡Hombre! Yo no encuentro en ella 

nada de particular.
Don Justo.— \lsi y o l

E! Iforqw's ¡gi'.im.ulo c’ o jo .'—  mí, trancamen- 
te, me parece algo e lr r rJ j’íeresco eso de miniar -á un 
hombre, de reconocida y legítima ¡raportaacia, con 

tan fútil motivo.
Don zoilo.— ¿ho ven ustedes?... Pues qué ¿no Ies 

parece una tontería de marea mayor, la de eolumpiur 
el incensario coa tan trivial ocasión? Claro está que el 
señor Cánovas enci nirará r 'i Caufi-riv ; 1. s que en r,
<Fli, y no veo la razón ue no haber dicho que también 
habia encontrado al mozo dul Lote', j  á los que lim- 

I piian botas, ó conducen equipajes.
D'..- Ja.:'".— ¡Kstfi' don Zoilo siempre el mismo! 

Pero, hombre d.c Dios, ¿ignora V . a-ún que nada hay- 
tan ridículo como lo-i «i'.ogios de !<» mentecatos? ¿No 
recuerda ^ .. el procedimiento de aquel jeio de cierta 
secta illo^üfieo. que invitaba ardientemente á sus 
amigo.; pura que prescindieran de todo aplauso, ei 
no trataban do comprometer su respetabilidad.

Dou Cándido.— Y. aún cabria aquí decir, con uno 
de los más eminentes doctores de Nfra. tíauta Iglesia 
que habla con juicio: quién elaborasuspensamien­

tos en la oficina dcl cerebro, miéntras eructa sande­
ces el que no tiene para sus Meas más laboratorio
que el estómago.

Don place este recuerdo, porque segu­
ramente que al caso viene que ni de molde. Pero 
vamos á otra cosa: ¿Tampoco se lian fijado ustedes 
en otra noticia digna de ser estimada en todo lo que 

vale?...
¿Otra?... ¿Pero del mismo genero?...

Don Zoila.—La  índole es completameuío distin­
ta. pero los comentarios á que se se presta no le van 

en zaga.
Don Justo.— Oigamos.
Don 7 sito.— Parece ser, según aquí leo, y  no es 

ahora en La CorrcspO'adcRCia, que el Congreso de 
Ciencias médicas de Cádiz, ha tomado en cuenta la 
preposición de un doctor Rubio, para que se haga ac­
tiva  propaganda á fin de que los periódicos dejen de 
publicar noticias de suicidios y los novelistas y  au­
tores dramáticos cesen de liacerlos figurar en sus 
producciones.

Don Jiwfo.— Juzgo y o que nada tiene de insensato 
el pensamiento, antes por el contrario, re.sponde á 
un buen principio de moral y  caridad cristianas: pe­
ro al mismo tiempo encuentro la proposición algún 
tanto descomedida; porque al fin y  al cabo, los perió­
dicos tienen, conforme á la legislación vigente, y 
han tenido seg-.ui todas las anteriores, el derecho de 
referir los hechos del dominio público, y  los novelis­
tas V autoro.H dramáticos el de desarrollar dentro 
délas concesiones legales y  lícitas, cuantos episodios 
dramáticos Ic.i sugiere su mayor ó menor iantasía. 
Pura esto tienen sus preceptos literarios y  dígalo si- 
no.entreofros ehfWcrfclics coranpójrulo M eiaa tcu- 
ridel^. Por otra parte; no creo, de bien á bien, que 
semejante proposición sea producto del maduro en­
tendimiento de m i amigo particular el í r̂. D. Fede­
rico Rubio, reconocida ilustración médica, y más 
aún quirúrgica, hombre de ideas avanzadas, y  ene­
migo por consiguiente de cuanto tienda á e.stablecer 
traba; al pcr.ramiento humano.

Don Z o ilo .--\  mí impúrfoseme un bledo que la 
proposición parta de este ó de aquel otro doctor, cé­
lebre ú oscuro: lo que á encontrarme en condiciones 
de práctica, propondría á mis colegas en la prensa.
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seria que le diésemos todos gusto, prescindiendo en 
absoluto de noticiar suicidios y  demás crímenes, 
abriendo en el lugar de su referencia, una sección 
donde hacer público elnúmero de seres racio lales de 
unay otra especie (M?«ízaifoj por los médicos, con ex­
presión del nombre de cada uno de sus verdugos, 
cosa que ya parece que hizo cierto francés ó norte­
americano, á quien los sacerdotes de Hipócrates ta­
paron la boca, ánte.e con antes, en provecho de las 
suyití.

Don Cándido.—V a rí esa sola tarea seria preciso 
que nuestros periodistas dispusieran de un periódi­
co del tamaño del THmos 6 del Day'ii Theloyraphe.

Don Justo.— Lo que necesitarían preferentemente 
sería disponer de la independencia que hoy les arre­
batan los propietarios industriales, dedicados ante 
todo á especular con el bombo y  el reclamo, sin con­
ciencia ni fe, ni respeto de ningún género.

Don Cándido.— ¿De suerte que hay quien vende 
esos calificativos que todos los dias vemos acompa­
ñando los ndmbres y apellidos del que sale á la pú­
blica espeetacion en las columnas de los diarios?...

DonZoiln.— ¡Pero hombre de Diosl... ¿Ahora se 
desayuna V . con eso? Pues si así no fuese, España 
sería la primtoa m  todo, de toda.s las naciones cono­
cidas. Tanto juez íntegro , tanto escritur distin­
guido, tanto general bizarro, tanto artista eminen­
te, tanto funcionario celoso, tanto amigo querido 
particular y  público, tanto elocuente orador, tanto 
zascandil, chisgaravis y badulaque incensado, ¿no 
constituirían la más feliz y  próspera de las Arcadias 
imaginables?...

Don Justo.— De ahí que Séneca dijese: «Zo í hono­
res á todos concedidos, no son sino vituperios de la ropú- 
biica que los consiente.')

Don También A’ , tiene unas ocurrencias!
¡Comparar á Séneca con el propietario de un perió­
dico de noticias!.....

Llamaron á este punto, en el ventanillo de la bo­
tica, y D. Justo acudió al servicio de la cocina de 
Galeno, suspendiéndose por aquella noche el diálo­
go entablado sobre las cosasleíblicas.

Esperemos los de la siguiente noche.
E i i r A n u o  S a c h .

NOTIC IAS  Y  CONOCIM IENTOS O T ILE S

E L  A LG O rX iK

El algodonero ,Qoss¡¡piim, constituye en la bo­
tánica, el género más importante <ie ¡a familia de 
las taaltáceas, especie de las kibísceas.

Los vegetales que le componen son hierbas de 
larg^a vida, y  generalmente arbustos que á veces al­
canzan hasta seis metros de altura. Sus hojas son 
alternas, pediculares, amontonada^, pálmeo-nervio- 
sas. de tres ó cinco lóbulos agudos.

Su ñor es grande, bella y distintit a i¡ür su ancha 
corola.

Su fruto, designado generalmente con el nombre 
de Coca, está encerrado en una cápsula redonda ú 
ovoidea, punteaguda en uno de sus extremo.^, que 
contiene de tres á siete granos negros, ovoideos, 
envueltos en un copo de pelusUla, muy tina! de co­
lor blanco 6 rojizo.

Esta pelasiPa es la que con el nombre de algodón 
juega taii importante papel en la industria moderna.

E l algodonero para ser cultivado con éxito exige 
un suelo seco y  arenoso.

Los puntos .salíceoa ó salinosos eontrilmyen á la 
buena cualidad de sus productos, [)orque se ba ob- 
serx'udo que las mejores especies, particularmente 
la conocida con el nombre de Sea Islani, no prospe­
ra por completo más que en las playas marítimas.

Cuando se trata de fundar una algodonería, se eli­
ge un terreno blando y  bien abierto á fin de que las 
raíces de la planta puedan extenderse con toda li­
bertad.

Los granos se siembran en línea, ó en quineun- 
ce {1) en hoyos de 2Ti á tíO centímetros de profundi­
dad, separados unos de otros vn iit'h'O. para las va-

( 1 )  P a r a  i a t e l i g e s r i a  ii<> In - .  , ^ i i e  d e < r o n o z c a a  1h  p a l a ­

b r a  I

riedaúes herbáceas, y un metro cincuenta centlrAetros, 
para las demá.s.

Se planta de 4 á 5 granos alrededor de cada hoyo, 
teniendo cuidado de dejar, entre cada uno de ellos, 
un espacio de diei d quince centímetros y  de no hun­
dirles más allá de tres.

A l cabo de ocho dias brotan los algodoneros más 
espontáneos. Acto seguido se les escarda, ó desbro­
za de las malas hierbas, que con el tiempo podrían 
ahogarles, y'se repite esta operación de tiempo en 
tiempo, hasta la época de la florescencia.

Háse de tener, asimismo, mucho cuidado de ar­
rancar las ramas más débiles, para no dejar sino las 
más vigorosas y  lozanas.

La aparición de las flores primeras es siempre un 
acontecimiento entre los plantadores.

A  los setenta dias el grano ha adquirido su com­
pleta madurez; la cápsula, ó capullo que le encierra, 
se abre por si misma, y  la pelusa cae en forma de 
copo de nieve.

Este os el momento de la recolección.
La cosecha so hace recogiendo con la mano los 

granos y las materias filamentosas que les rodean, 
pero dejando los capullos en la planta.

l'n  obrero inteligente puede recoger de 12T) á 150 
kilogramos de algodón, al dia.

Lna vez recogido el fruto, se le deja secar al aire 
libre: después se le almacena.

El hecho de someterle á la sequedad tiene por ob­
jeto la separación de las partes filamentosas de los 
granos, separación que también se obtiene por me­
dio de máquinas al efecto, en relación de la cultura 
de los países cultivadores.

Terminada la recolección, dáse una nueva carda á 
la planta, y  se arranca la materia inútil.

En el Brasil se contentan con arrancar el tallo y 
dejarle en el suelo, pero es mucho mejor cortarle á 
treinta y tres centímetros de la fior de tierra.

Loa algodoneros de naturaleza herbácea producen 
desde el primer año, y áun los de algunas otras es­
pecies; sin embargo, lo general es que no den frutos 
hasta cumplidos los dos.

A l cabo de algunos años, ordinariamente de cuatro 
á seis, esto.s vegetales pierden su fuerza productiva: 
entonces debe podárseles, y  mejor aún, arrancarles 
y  restablecer su jdantacion en otro sitio.

El cultivo de los algodoneros esteriliza considera­
blemente el terreno, y asi se cuenta por centena.': de 
millar el número de hectáreas estériles en los Es­
tados-Unidos.

La planta, por otra parte, está sujeta á la acción 
destructiva de diferentes plagas.

Las más temibles son dos de la especie dalas Noc- 
Ti'RXAs [Koctua sulterráned], que devastan en el es­
pacio de 24 horas la 'ho jas, la flor, y  el fruto: la 
yjggale, el llostriche y  los Keimi que causan la 
muerte de los algodoneros, chupándoles la savia.

Calcúlase la producción media de una hectárea de 
algodoneros en 1.50'> kilóg. de algodou en bruto, 
esto es. mezclado con el grano, y  de &tO á 900 en 
limpio.

En el comercio se dividen en dos categorías; de 
hebras lo,gas y  cortas.

h!l primero de todo.-, y  el más caro, es el conocido 
con el nombre de Eea-Island.

Los demás se clasifican por este orden:
Bourbon, Jumel ó Egipcio, Puerto Rico. Cayena. 

Peruambuco. M otril ó Granado, bahio. Camouchi, 
Pa n . Moragmn. H o iti, M im , GMÍalv¿>r. Cuba, Mar­
tinica. Trinidad de Cuba y Cartagena.

El algodón tiene también sus aplicaciones medi­
cínalos.

Usase, con éxito, en las quemaduras como cal­
mante de los dolores causados por aquella.'.

En el Brasil se cuece las hojas tiernas y  el grano, 
y  se administra este cocimiento contra los efectos 
de la disenteria.

Macérasela.' también en vinagre y  se las emplea 
como tópicos contra la jaqueca ó micránia.

Digamos ahora algo á propósito de la  historia del 
cultivo y de la industria del algodón.

Créese que el algodonero es conocido en la India 
desde la más remota antigüedad.

Hei-odoio. r e f ir ié n d o s e  á su t ie m ])0. es d e c ir , c in co  

s ig lo s  u n tes d e  .T e s itc r ib to , e s c r ib ía : Los indios pu- 
s en uno, especie de planta, que produce vva lana m is  
dnke y mejor qv.e la de los co.<-neros, de la cual hacen 
sus restidos.

Ai-riaM, que vivió en el siglo I I  de nuestra era,

confirma el testimonio de Rerodolo: nos hace saber 
además que los indios daban á esta planta el nom­
bre de Tala, y  describe su capullo.

Strabon asegura que se cultivaba á la entrada del 
golfo Pérsico, y  Plinto el Viejo refiere que era cono­
cida en el alto Egipto y  la Arabia, donde se fabrica­
ba con su fruto ¡os vestidos de los sacerdotes egip­
cios.

En el siglo I I ,  antes de Jesucristo, se dedicaban 
ú él los árabes, que iban á buscarle á Barygraza, hoy 
dia Barotch en la India, y  le conducían al puerio 
egipcio de Adulé, en el mar Rojo.

En el siglo V I I I ,  también los árabes introdujeron 
el algodonero en el Africa del Norte, de donde le h i­
cieron venir á España.

Larj manufacturas de Fez y  de Marruecos gozaban 
ya de gran estimación en el siglo X II I ,  y  sus pro­
ductos eran buscados coa preferencia entre los mu­
sulmanes.

Lo.' primeros algodoneros de Europa fueron plan­
tados en las llanuras de nuestra rica Valencia, al- 
zándcí e casi al mismo tiempo fábricas para la ex­
plotación de esta industria en Córdoba, Sevilla y 
Granada.

En el Siglo X IV  las muselinas fabricadas en esta 
última ciudad eran estimadas como mejores y  más 
finas que las de Syria.

Poco después empezó á conocer esta industria la 
Italia, fijando su fabricación en Venecia y Milán, é 
importándola más tarde los turcos en la Albania y 
la Macedonia.

En el siglo siguiente (X V ) tal industria hallábase 
en su mayor prado de prosperidad en nuestra isla 
de Cuba, en Méjico y en el Perú

Los indígenas del Africa Central, de la Senegani- 
bia T de la costa de Guinea, no sólo, la conocían de 
muy antiguo, sino que desde los tiempos primitivos 
la aplicaban .á la construcción de sus trajes de ho­
nor y  pintarrajeadas galas.

Ignórase á punto fijo, la introducción de la indus­
tria algodonera en Inglaterra. Por primera vez se 
hace mención de ella, en el Tratado de Comercio pu­
blicado en KMl por Levvis Roberts, pero en esta fe­
cha existían ya en Manchester y  en algunas otras 
ciudades algunas fábricas de algodón.

Áikin  remite á los principios del siglo X IV  la 
aparición en la Gran Bretaña de las primeras balas, 
trasportadas por navios venecianos y  genoveses.

En un principio no supieron sacar j;artldo de la 
nueva materia textil, limitándose á emplearla en la 
confección de mechas, pero en 1430 los tejedores de 
Chester y de Lancastre concibieron el pensamiento 
de cini>lear el algodón en la fabricación del botabas' 
(tejido de hilo y  algodón -: pero no habiéndoles dado 
resultado.?, despertaron la ambición de los armado­
res do Bristol y Londres, para dedicar.se al comer­
cio de la primera materia, yéndose á buscarla á 
Levante.

De tal manera favoreció el gobierno esta nue\a 
industria, que á mediados ael siglo X V II  apenas si 
liabia parroquia, por pequeña que fuese, que no con­
tase con un buen número de tejedores eníre lo.' 
obreros agrícolas durante la estación de invierno.

La  Francia no conoció esta industria basta iiien 
entrado el siglo X V II.

Expuesta ya la noticia histórica de los pueblos en 
que ha florecido la industria algodonera, enumera­
remos el rango en que resultan colocados en razón 
de su producción: Rusia, Austria, el Zollverein. 
F.spaña, Bélgica y  Euiza. Deseonócensc los detalles 
sobre la importancia de la fabricación en Asia y 
Africa, y  sábese que la China elabora aproximada­
mente 120 millones de kilógramos, de los cuales ex­
porta cuarenta y  cinco para la India y  la América, 
consumiendo en sus necesidades el resto.

Esta industria ocupa más de 5 millones de hom­
bres, de los cuales 3 viven del trabajo manufacture­
ro. Por último, hácese subir á m il quinientos millo­
nes de pesetas el valor de las máquinas empleadas 
en su explotación.

No omitiremos consignar aquí, por lo mismo que 
los extranjeros tratan de ocultarlo á toda costa y 
por toda clase de ruines medios, que nuestra hon­
radísima. populosa, rica y  esencialmente trabajado­
ra UataluSa  presta á estos datos un contingente 
tan importante como significativo para el grado de 
cultura y  prosperidad de España.
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¡Miradla!...
¡Con cuánta y qué interesante atención 

sigue el curso de las ideas escritas que. en 
alta \oz. va rejiitiendo esa linda y  expre.si- 
varapacillD!

¡Con qué imperturbable cuidado fija su 
ya cansada vista, en la página de ese libro 
abierto á los progresos de la enseñania 
del sér en quien siente reproducidas por 
segunda vez su vida y  esencia!

;De qué as{)ecto de gravedad reviste el 
sencillo acto de conocer los adelantos que 
su dehcendiente, tal vez su discípula va 
alcanzando en la  primera y más delicada 
de la.s nociones fundamentales del saber!

¿Quiénes son, qué simbolizan esas dos 
figuras de atractiva simpatía, tan gráfica 
como delicadamente expresada, con tal 
sencillez de detalles, y tan elocuente como 
filosófico sentimiento de verdad, de arte y 
de buen gusto'?

Supongámoslo.
lí.se sencillísimo y  bien dispuesto grupo 

está formado por ahiida y niela\ por esos 
dos extremo.s de la familia humana, tan á 
amcnudo en contacto, y  tan seguros re­
presentantes de la incansable rotación del 
tiempo.

¡La abuela!
¡Qué dulce, qué sentida, qué entrañable 

encarnación de amor filial!
Ks la autora iirincipal de la vida de 

aquel, ó de aquella, á quien debemos la 
existencia: es la que consagró toda la suya 
á los tiernos cuidados, á las solícitas aten­
ciones, á los graves peligros que rodearon 
la vida, de los que nos dieron la nuestra: 
formó su inclinación, corrigió, tan enérgi­
camente comoiué preciso, sus aficiones v i­
ciosas, guió su educación física y  moral, 
y  por premio de su.v trabajos, por reeoiu-

Sensa de sus desvelos, para satisfacción 
e su cristiana conducta, la Providencia le 

otorgó la <liclia de verse reproducida en los 
lujos de sus hijos.

Y  cuando su edad y  los irresistibles 
achaques del tiempo, la obligan á doblar 
e l cuerpo, como aviso secreto que le llama 
á la tierra su madre natural, recobra iuer- 
7,as. asemejándose- en esto, al gigante de la 
fábula, siente nuevo y  potente % igor, y en­
cendida de improviso en su alma la llama 
del cariño, acude más ¡o lie ita y  desintere­
sada que nunca allí donde oye la tem­
blorosa y  argentina voz de un niño, con la 
frescura’ de la flor que se abre, con el color 
de la rosa naciente, que se acogeá su falda, 
y tiende los bracitos en muda j  arrebata­
dora demanda de una caricia, ó de una go­
losina.

¡iSiños! Los que teiieis la dicha de con­
tar en el número de vuestra familia tan 
envidiable sér, dedicadle vuestras caricias, 
respetadle siempre, miradle como uno de 
los objetos de vuestro más natural y obli­
gado culto: y si el cielo os le conserva has­
ta la edad en que podáis discernir, y dar 
valor á sus detilidades 6 flaquezas, hijas 
del tiempo y las amarguras del raundo, te­
ned siempre un caudal de cariñosa tole­
rancia, de inagotable bondad, para la que 
fué con vosotros modelo de benevolencia, 
de sufrimiento v  de amor evangélico.

K. S.

P O M P E Y A

LA CIUDAD D E S E N T E R R A D A
NOVEL-Y IIIi^TÓlíU'A

(C in tin u a c io m

C .Y P lT n .O  W

Iú s lK .n h i-e  df esperanzo.— Recebicr.-r

—  No abrigaba esperanza alguna de salvación.— 
continuó Gurges, — eiiando cierta mañana el escla­
vo que me servia el escaso alimento que me desti­
naban los inicuos sacerdotes, me dijo en voz baja:

—Tengo que liablarte: volveré esta noche. Entre 
tanto, finge que estás enfermo.

Lota« palabras hicieron peuctrai- en mi abna un 
vislumbre de esperanza, dulce y  consoladora.

La voz de aquel hombre bizo latir mi corizon 
con extraordinaria violencia.

¡Luán largas se me hicieron las horis h;i.«t:i lan­
ío que llegó la noche!

Por fin vino el esclavo, y  á pretexto de a.-istirme 
«n una fum e indisposición que yo hahia 'simulado,

siguiendo sus iiislruccione“ . '  seníu a! laño i.e mi 
pobv" lecho.

—Podemos iiablar largamente.—me dijo.— i';s sa­
cerdotes están muy lejos de estos lugares, agrada­
blemente enfrclenido.s eii una orgia.

N:id:c nos oh-ccva. y i'uv m tanto, repuo iiuc ini­
ciemos luiliiiir sin temor a!'.''.;iio.

— Habla.— le dije,— yn te escucho.
—Vengo á hacerte una proposición,— continuó 

el esclavo.— que eren !oi de serie sumaiueute agra­
dable.

Puedo proporcioiiavle la libertad...
Di un salto en el lecho ;il oir estas palilleras . sin 

temor de lastimar las saiigiicutas llagas de que ee- 
taba cubierto mi cuerpo.

El dolor ino hiro prorruitinir en un ¡ay! la-Ü- 
mero.

— jshjsiégnte!— ¡irosiguió el oclavo, —  y i.vesia la 
luavor atención lo que voy á deeirí".

—¿Pero es cierto que puedes profiorcioiianiic la 
libertad? ¡ireguiil" estremeciéndome de gozo.

—Sí puedo.— afirmó aquel hombre.— Par;t ello 
tendré que vencer gnindos ililicultHd’is: aero tú re­
cobrarás la libertad, yo te lo i;iri>.

Voy á. decirte á qué precio.

Sé que eres inniensamentc rico...
— ¡Todas mis riquezas .•-.•¡•éii tuy a •! - - eveh-iué in- 

terrumpiéndole.
— No es eso sólo.— anadió el esclavo.—.\cci*ito 

aileinás que me ayudes en mi venganza contra el 
gr.'iii siicerdotc de Jti.].¡ter Troíonio.

— ;üh!—exclamé, llevando la mano á mi pecho, en 
el cual rebosaba el ódio contra el malvado jeiede mis 
verdugos.— ¡Proporcióname el placer de que y jme- 
da arriincarle el corazón á ese hombre, y .además de 
darte todas mis riquezas, me liaré tu esclavo!

¿.Vyudartc tiiee»?
¡Oh- yo te doy mi palabra de que lo haré asi!
.No temas que falte á ella.
Quisiera podértelo jurar por ios dioses; pero ya 

' subes que no creo en ellos.
I —No es necesario el juramento, me fio de tí,—
I dijo el esclavo.—Huiremos juntos, ó juntos jierece- 
i remos al buscar la libertad.

Luego me darás la parte que quieras de tus ri­
quezas, y  después de vengarnos del gran sacerdote, 
huiremos de Atenos para siempre.

Vov á decirte ahora los motivos dcl ódio que em­
ponzoña mi corazoQ.

Desde muy niño Le sido educado en e.'te ! :niph)-
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Aún no tenia quince años, cuando ya conocía to­
das las supercherías, todas las infamias y  maldades 
que distinguen á los sacerdotes de Júpiter.

Iniciado en casi todos sus secretos, vivia conten­
to y feliz en medio de la abundancia qne aquí rei­
na, cuando el gran sacerdote, que era entonces 
muy jihen, me destinó á su servicio.

Me trataba bien, y  llegué á quererlo como á un 
padre.

¡Mísero de mí. cuán lejos estaba de pensar que, 
andando el liempo, liabia de ser la causa de las des­
venturas de toda mi vida!

Llegó para m i la edad de los amores, y  amé con 
delirio, con exaltación, á una joven esclava, pert ene­
ciente á una de las casas más poderosas de Atenas.

Nicandra, que así se llamaba la júven, no tardó 
en corresponder á mi pasión.

Con mucha frecuencia venia al templo, únicamen­
te con el objeto de verme, y solíamos tener nuestras 
entrevistas ea un oculto lugar cercano á la cueva de 
los Vaticinios.

¡Cuánto nos ajilábamos!
Pero el funesto destino se conjuraba sordamente 

en contra de nuestra felicidad, y  estaba muy próxi­
mo el momento en que esta cesara para siempre.

Uii dia el gran sacerdote vió en el templo á Nican­
dra, y  le pareció sumamente hermosa.

K1 espíritu de la impureza agitó de un modo vio­
lento las torpes pasiones que se encerraban en su 
alma, y  resolvió hacer suya á mi amada.

Esta salió del templo en mi busca, bien ajena de 
ser observada, y el gran sacerdote siguió cautelosa­
mente sus pasos.

Pronto tuvo conocimiento de nuestras entrevistas.
Me hallaba bien descuidado diafratando d e la ie -  

licidad de ver á Nicandra, cuando un leve rumor iiic 
hizo volver la cabeza.

Era el jefe de los sacerdotes, que nos e.spiaba.
Por pronto que quiso aleiarsc, tuve tiempo sufi­

ciente para verle lijar en mi amada sus ojos chís- 
¡icantes.

Conocía perfectamente á mi r-ofior. y sabía muy 
bien á qué ateiieniie.

;.\y de mi, si le liabia agradado Nicandra!
Al despedirme de ésta, el corazón me rresagiaba 

un infausto suceso.
Nicandra quiso calmar mi inquiutud. diciéndoniu 

Cüii ternura:
—¿Qué tienes? ¿No es tuyo mi conizon?...
;Te amo, te amo tanto, que áun cuando el mismo 

Júpiter quisiera honrarme con sus caricias, lo re­
chazaría sin vacilar!

¡Trauquilízate, pues, y ten más confianza en mi 
cariño!

—No es el temor de que seas infiel,— le dije,— lo 
que causa mi inquietud.

Fé que tu amor es mió, mío enteramente, y  por 
lo tanto, respecto á tu felicidad estoy bien tranquilo.

1 ,0  que yo siento es un temor vago, un temor des­
conocido, que me tortura el corazou.

¡Te amo, soy amado por tí, los hados parecen ser­

nos propicios, y sin embariro. presiento no sé qué 
fatal suceso, que in.luirá, no lo dudes, en nuestro 
porvenir!

Nicandra so burló de mis presentimientos, y  tomó 
el camino de la ciudad, de=pue.s de darme el ósculo 
de despedida.

;.\y! jaquella demostración cíe su inolvidable ca­
riño, aquel amante beso, liabia de ser el último que 
recibiera de la enamorada jóveo!

¡Degraciada! ¡cruel era lasuerte que le tenía pre­
parada el destino!

Yo bien hubiera querido acomnaiTarla á la ciudad; 
pero no me era posible. E l servicio del gran sacer­
dote me retenia en el templo.

Llegó la siguiente mañana, y con ella adquirió 
a!gun so.fiego mi corazón.

Pero trascurrió todo aquel dia, y  Nicandra no pa­
reció, como tenía de costumbre.

¿Qué liabia sido de ella?
Corrí H ja ciudad en alas de mí amor, y  entré en 

casa de sus señores, en la cual era muy conocido.
Nicandra tampoco se encontraba alÜ.
Hacía dos dias que faltaba de la casa, y  todos es­

taban llenos de la mayor inquietud, pues la esclava 
era sumamente querida.

Ke la buscaba con afan por toda la ciudad.
No, no era en ella en donde era preciso buscarla.
Y'o sabía ya á que atenerme, y por lo tanto, corrí 

loco (le ira y do dolor á la caverna de Júpiter Tro- 
fonio.

A llí estaba indudablemente Nicandra, encerrada 
entre otras tantas hermosuras destinadas á los tor­
pes placeres de lo? .sacerdotes.

Yo conocía perfectamente los subterráneos, los 
ocultos lugares sepultados en las entrañas de la 
tie’ 'w., en lo« cuales gernian bis víctimas do los im­
puros ntinistros de Júpiter.

Descendí á aquellos lugiire.s, <lcseanJo y temiendo 
á la vez encontrar en ellors á la mujer de mi amor...

.Yl llegar el esclavo á esta oartc de su narración, 
un raudal de lágrimas corría de sus ojos, y sus ge­
midos coiimoviau mi nlma.

¿De qué iniquidad del gran sacerdote liabia sido 
víctima aquel desdichado?

Do repente oimos sonar á lo léjos un ruido pa­
voroso.

El ‘.‘sclavo dejó de sollozar y  presto la mayor aten­
ción á aquel rumor extraño.

Pero éste cesó al fin, y  todo volvió á quedar sumi­
do en el más profundo silencio.

(lA P ÍTü LO  X X I

La sctis/echa.— Uncritnen.— l'riiM r'is  atiios
del Vetuhio.

Enjugó el esclavo su llanto con el extremo de la 
túnica, y continuó de esta manera:

— Yo siempre liabia tenido entrada ea los más 
ocultos lugares y  dependencias del templo; poro al 
querer penetral' esta vez en el encierro de las lúiije-

res, un esclavo negro Uamado Zante, amigo y  com­
pañero mió. me detuvo el paso, dieiéndome con mis­
terio:

— ¡No puedes entrar!
Esta prohibición aumentó mi inquietud, acaban­

do de convencerme de que allí estaba encerrada N i­
candra.

No te diré los proyectos descabellados que inven­
tó mi imaginación, ni los medios que puse en juego 
á fin de penetrar en el misterioso encierro.

Pero todo fné en vano, y  no conseguí mi objeto.

A. DE Sa n  M.vrtin.
(Se continuará.)

K P iaR A .M A S

— ¿Qué tal vamos, D. Fernando?- 
dijo á un enfermo el doctor.
—Aqui sufriendo y rabiando.

— ,Pucs hoy tose usted mejor!
—¡Como qu -¡m é , señor, 
toda lo. noche ensayando!

Jactábase un perianton, 
de moliera algo vacía, 
de haber nacirlo en el dia 
que nació Xapcleon.
Y  oyéndole Blas Ciruelos, 
díjole por divertirse:
— Entonces quien decirse 
que eran ustedes gemelos.

C H ARAD A 
Prima, que como cristiano, . 

siente hacia la todo encono, 
dijo ayer en agrio tono 
á su tio D. Mariano:
—Como yo pueda, a dos tres, 
q'ue sea cual fuere el modo,
¡le de perseguir la iodo, 
donde pusiere los pies.

[La solución en el número próximo).

ACERTIJO
Solución al propuesto en el número anterior: 

A l  6S acete.
Gu >  dalajara.
Za agoza.
Cá n ceres.
Cu H nca.
Va encía.
Le O on.
Sa Z  tander.
Ur K» nada.

!mp. de E. Rubiños. Plaza <te la Paja, niim. lo.

Precio : U K  R E A L  cada linea. .-.VjN-UjSTGIOS D irig irse  calle de V iila la r , 6 ,  bajo.

U R B A N O  M A N I N I ,  E D I T O R  
BIBLIOTECA DE LUJO

Obras encuadernadas á la rústica al 
precio de cuatro reales cada una en 
Toda España.

ORTEGA y FRIAS
L i  gente de pega.
Lo> faiju: de Satanás.
Lo= Jibertinoi.

PINA 00»lÍNfiUEZ
Un -.ediictorde criada:.
El hombre de las tres peluca'..
Percances de tres mujeres.

CGNOE CE FABRAQUER
£í beso de la duquesa.

DOMINGO OE SANTOVAL
El millón de Solomo.
Siete síinanas en burro.
Los viejo'i verdes.
Los manchegüS en el polo Norte,

Eemiticndo 4 ra. en libranza 6 felioe í  do» 
Urbano ilanlni. calle de Vilíalar. uüai. G, lls- 
drid, 90 rocibe cualquiera de esta» obra* i  vnel- 
IB de correo y  porte franco..

N o hay que gastar en irse ñbaSos

E L  I N F A L I B L E .

Vciiic- '''111 c¡ m i)or dhgU'to que el 
Sr, Oriiz de Can'onid, médico de 
Manzanarev e! Real, no sólo ha inven­
tado el infalible jxraoe que ahorra has­
ta e! lu'’arse la cura,-iiio también el 
modo de anurci.irlo • p ^ae le cueste 
un cuarto, por el -em-iib) medio de no 
pagar los anuncios.

No cone.'.tando á Us < arta'. que se le 
dirigen, se cnv'ns'ntra también inventor 
del sistenin de recibir i.n periódico de 
balde, piie-. para qqe lea ote  anuncio 
se le mandan gratis lo- números. ~ 

Total de invenciones,

■| D. JU.VN B AU TISTA  ROURA- — L¡-
• I breria, calle de San Agustin, número i,
• I TARR.AGONA.— Rogamos á V. se sirva 

i remitir a la Administración de este perin— 
j dico el importe de su último pedido de !i- 
1 bros que hace próximamente un año que
está adc'idando, sin siquiera contestar las 
muchas cartas que en demanda de nues­
tros intereses le tenemos remitidas.

BOTICA DF, b.-*NCHEZ OCANA.

Calle de A tocha, 35

En este acreditado lac.oratorio se en­
cuentran los mejore-, medicamentos tanto 
nacionales como extranjeros.
Calidad superior. —  Precios económicos.

G R A N  U H P i S T E R lA  D E  M  P JA Z A
Fuentes, núm. 1.

V E R D A D  E M  B A R A T U R A ,

En Oí'.a Kstablecimi nlo »a vcn.len los ! 
¿•énero» Ts U.mulsleri.s. ut«B»ilio« Je co­
cina, tubos, mocbas, bombas. |mnt&Uas, ¡ 
jaulas, ya-:eiln mineral p ,r cuartillos y por i 
laUie.—Se lleva a domicilio.

TEJiD i  Ei?A CASi A COMAÍÍ BASATD

•vzicJt.'C 'jEWKíjG, a a

Marcos de talla, antiguos y  dorados. 

SE VKN D lí UN .APOSTOLADO.

AVILÉS.—En i l  acreditado estableci­
miento de D. Indalecio García, se hallan 
de venta todas las obras publicadas en la 
biblioteca de D. Urbano Manini, al precio 
de cuatro reales cada una.

L A  SALDUBE.NSE.—Librería de don
F. Francés, calle del Coso, 104., Z A R A - 
GOZ.Y.—Completo surtido de efectos para 
escuelas de primera enseñanza. Elegantes 
y variado-í premios para los niños de am­
bos sexos. Depósito d; toda clase de libros 
y variado surtido de objetos de escritorioj 
Devocionarios v semanas santas con ele­
gantes y caprichosas encuadernaciones.

En este establecimiento se hallan tam­
bién de venta todas las obras publicadas 
en la bella biblioteca de D, URBANO 
.MANINI, ai precio de CUATRO REA­
LES CADA UNA,

; K, JIMENEZ SCHLACIITER 

' c o n s t r u c t o r  d e  m u e b l e s  d e  
I e b a n i s t e r í a  y  t a p i c e r í a .
¡ H orta leza , 50.
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